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É G L O G A  P A S T O R I L ,

€ N  QUE SB DESCRIBE EL BOSQU E DE A R A K J Ü E Z  Y  EL N A C I ­

M IE N T O  DE L A  S E R E N ÍS IM A  I N F A N T A  D o R a  ISABEL DE

b s p a S a  ( i ) .

En lo mejor de la  ftlice España,
D o el rio T a jo  tercia su corrida
V  con sus cristalinss aguas baña 
L a  tierra entre las tierias escogida,

Está una vega de belleza extraña.
T od a de verde hierba entretejida,

Donde natura y  arte en competencia 
Lo últim o pusieron de potencia.

A q u í jamas nubloso velo  encubre 

D el siempre claro ciclo  el rostro hermosoj 
A q u í el tesoro de su luz descubre 

Con nuevo resplandor el sol lustroso j 
N o se conosce aquí desnudo Octubre,

Perpetuamente es Mayo deleitoso}
A q u í el templado céfiro se anida 

y  a cuantos vienen á anidar convida.
En medio deste nuevo paraíso 

U n ancha huerta está en cuadro trazada 
D e  rojo y  odorífero narciso

Y  blanco lirio á trechos esmaltada}
En torno todo está con ta l aviso

D e la ninfa á quien Pan siguió cercada ¡ 
f iu e  puesto que á los p és haga reparo 
A  los q o s  permite entrar de claro.

Los árboles de hojas siempre llenos,
D e un blando y  fresco viento meneados.
E l dulce murmurar de ios amenos 
Arroyos, de ciistales variados}
L os ruiseñores por los verdes senos 

D e  los ramosos árboles sentados,

2 u e  siem p e están cantando dulcem ente:
Y a  hay nuevo paraíso en Occidente.

Está de verde hiedra y  de hojosas 
Nueces iq u esu  huerta entretejida,
Y  por do pueden m il purpúreas rosas 
Parece que procuran la  mlida :
E n  torno están portales de sabrosas 
Parras, que entre sí guardan tal m edida, 
íju c  ninguna en distancia ni en  altura 
E xced e, y  r  perpetua su verdura.

Dos calles largas por mirad la parten,

(1 )  E l i ü r e  de la  M .a U rla , de D . A lfonso X I , publicado en  15S2 
lleva al final del discurso de A rgote  de M olina la presente poesía, que 
terminaremos en e l número inmediata.

Las cuales en e l centro en cruz partidas 

E n  cuadro, iguales partes le reparten, 
Conforme á las del cielo repartidas:

D e  aquí jam as las blancas Dríadas parten 
En e l am eno albergue entretenidas}
Este es del alma Venus dulce nido.

Por quien deja Amatunlo O p ro  y  Gnido.

En medio el centro está una clara fuente, 
L a  cual por caños agua detramando 
E n  un vaso de m árm ol, dulcemente 
Ojos está y  oidos regalando ¡

Desde aquí derramados blandamente 
M il datos arroyuelos van bañando 

D e  m il deleitosísimos verjeles 
Los lirios, azucenas y  cbveles.

A q u í gran copia hay de aquella planta 
E n  que dicen fiie Daphne convertida. 

Cuando en Thesalia con ligera planta 
H uyo de A polo  con faror seguida,

, D e su dureza y  su protervia tanti 
Está, aunque en vano, tan atrepenáda,

Que cuantos a llí van deja tocarse
Y  de sus verdes ramas despojarse.

Gran snma de naranjos y  cipreses
P o r el alm o terreno están sembrados.

D e h eja y  flor en los helados meses 

Com o en e l fin de fresco A b ril cargado:,
Y  son tan comedidos y  corteses.

Q ue á los verjeles á sus píes plantados 
N i a  los mansos arroyos que los riegan,
D el sol los claros rayos jamas niegan.

Pomona allí, con mano delicada 
L o  natural con arte aderezando.
Está en U  planta á Venus dedicada,
Siempre varias figuras estampando.
C u á l de ave , cuál de fiera denodada.
D e  tal manera al vivo remedando.

Que habrá quien á las aves red tendie.c
Y  de las fieras quien temor hubiese.

Callen los que las huertas coltivadai
D e las ricas hermanas encarecen,

D o  las manzanas del dragón guardadas 
En los dorados ramos resplandecen,
Que con lo menos desta comparadas 

T a n to  en valor se abaten y descrecen,
Cual coa lo  natural lo artificiado 
Descrece, ó con lo  vivo lo pintado.

C alle de hoy más la  reina belicosa 
Sus pensiles jardines tan nombrados,
A lcin o  rey de la reglón dichosa 

Sus huertos sobre todos celebrados,
Y  los de A donis á la  Cipria diosa

P o r memoria del caso dedicados;

Que cuanto escrito está de otras frescuras 
Deste octavo milagro son figuras.

Si pudo acá en el bajo mundo darse 

Retrato alguna de la empírea esfera.
Este es do siempre sin jam as mudarse 
Se ríe  blanda y  dulce primavera.
D e un tal lugar podrá imaynacse 

N o  sin razón quel prado Elisio era 
A  donde la  dridad antiguamente 
V estía de gloria á  la beata gente.

Desre jardín felice a l diestro lado 
D el rio T a jo  un brazo va lavando,

Que con un paso lento y  sosegada 
Los qos de quien m ira va engañando,

D e  m il sombrosos salces eoronado.
Que las ramas al medio van juntando,

Y  e l agua entre la sombra entretenida 
Parece que se olvida su corrida.

U na pequeña y  m uy labrada fuente 
D e  la  huerta á  la  casa tiene entrada.
N o canto en  edificios premineote 

Cuanto por larga antigüedad nombrad
Y  porque ha dado j* da continuamente 
A  los invictos Césares posada 

Cuando truecan la vida ciudadana 
P o r e l casto ejercicio de Diana.

D es»  célebre casa el fundamento 
Con e l vecino Tajo así avecina.

Que puede bien desde un bajo aposento 
T o ca r la mano al agua cristalina.

L a  roja arena en el profiindo acento 
Cualquier que atento m ira determina,
Y  los peces debajo estar nadando
Y  andar unm con otros travesando.

D e dos soberNas puertas b  grandeza.
Que la una á T h ile , la  otra á  Thiante mira. 
D e l antíguo edificio la extraiieza,
Que con lo  menos admirable admira 
D e  las doradas salas b  riqueza 
Que por fuerza la vísta toba y  tira,

L a  labor peregrina y  artificio 

Muestran bien ser de rey el edificio.
Saliendo por las puertas de O ccidente,

D e fresca hierba y  álamos se ofrece 
U na ancha ca lle , asi ordenadamente 
Puestos, que hecha por n iv e l, parece 

Ninguno es m ás quel otro ptem ioeote;
Cada uno por igual del otro crece;
Á  quien b  mira cansa su largura,
M as descansa quien anda su frescura.

A  b  ániestta y  á b  diestra mano
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P o r  e sp a c io » trecho esta tendido 

U n  iresco verde  y  deleitoso llano 

D e l árbo l d e  M in e rva  enriquecido i  

N o  puede aquí e l  ardor d e  Ju lio  insano 

L le v a r  del prado siempre florecido 

L a  verde  hierba y  olorosas flores,

P o r  m as que estío  es/uerce sos calores.

E n  to m o  van  Iresquísímos collados 

En sus faldas e l llano  rec ib iendo,

Que con  m ediana altura levan tados,

L o  están de todas partes defendiendo,

D e  m il  diversas flores esm altados,

D e  quien va  e l du lce c é firo  cogiendo 

U n  blando y  suave o lo r ,  con  que hace ufano 

T o d o  e l  fe lice  reino toledano.

Quien contase los corzos y  venados 

Q uel bosque en  todas partes aposenta,

Las  liebres y  conejos que en  los prados 

L a  verde  h iedra esconde y  representa,

D e  la  diversidad de los pescados 

Que tiene e l  ancho m ar podrá dar cuen ta , 

P od rá  con tar los ojos con  >quel cíe lo  

E n  la m ás clara noche m ira  e l suelo.

D e  la  otra  parte e l Septentrión co llado 

Baña del T a jo  la  caudal corrien te,

Y  v a  en tan ancho espacio derrainado,

Que en  muchas parres paso a p ié com ien te  i  

En U  in terior ribera está plantado

U n  bosque ta l,  que desde a l l í  á su flien te ,

N i  hasta el O céano lusitano

N o  se halla en  otra parte más ufano.

T ie n e  árboles d e  especie d iferentes,

P a rte  p lantados, parte a l l í  nascidos,

Parte  en  e l cristalino r ío  pendientes,

Y  parte por e l llano  repatridoe}

D e l pié i  la  c im a  están de diligentes 

H iedras d e  ta l manera revestidos,

Que a l  so l subido en  m ed io  e l a lto  c ie lo ,  

V e r  n o  le  dejan e l  florido  suelo.

A l l í  están m uchos á lam os som brosos.

D e  quien pudiera A lc id e s  coronarse,

G ran  copla de bureles tan herm osos,

• Que en  ellos podría F eb o  trasformarse j 

L os  salces, los cipreses, los ramosos 

Fresnos, apenas dejarán contarse^

Las parras van los álam os trepando,

Y  á  b s  secuaces hiedras provocando.

E l  fresco suelo está de varías flores,

B lancas, ro jas, aau les, esm altado,

Que aspiran m il  suavísimos o lores,

Y  o frecen  dulce asiento y  blando estado. 

Nunca paño rurqnes con  m il  colores

D e  artífice  industrioso v a rb d o .

P o r  m ás que en  é l  su Ingen io  levan tase.

Se v io  que tal belleza b  igualase.

E stás de na  b b n d o  cé firo  sopbdos 

Los  ramosa du lcem ente murmurando 

Las aves c o a  acentos delicados {

£1 aire cerca y  le jos regalando 

M i l  claros arroyuelos va tbdos  

D e  arena y  oro  se andan encon trando,

Y  varías pedreauelas revo lv ien do .

Los  ojos y  e l  M do entreteniendo.

D e l b e llo  bosque y  de b  huerta am ena 

L a  fam a y  d e  b  casa peregrina 

D e l á rtico  a l an tá rtko  resuena,

Y  bases á  donde e l  rostro e l sol jitc llna ;.

D e gen te  está b  estanda ü em pre llen a  ̂

Que d e  apartada parte y  d e  vec in a ,

C uál d e  oscuro lin a je , n a l  d e  c la ro ,

A  v e r  concurren  e l m iU g ro  ram .

A q u í  concurren todos los pastores 

P o r  b  vecina  ríetra derram ados,

M ien tras  d e l a lto  d é lo  los ardores 

V ed a n  e l  pasto tierno á  los  ganados ;

D e llos  coentan  á  veces sos amores 

Sobre b  ve rd e  h iedra reclinadosj 

O tro s , m il ju egos rúsrícos probando.

Están las b rga s  horas engañando.

Las  bellas n in bs d e l lu gar dichoso 

Están d e  tal m anera enamoradas,

Que d q a n  por e l bosque deleitoso 

M u chos y  largos ratos sus moradas f  

Las náyades olvidan  e l  reposo 

D e  las amenas fuen tes, y  m ezcladas 

A n d a n  en  dulces corroe con  b $  dríadas 

Oreadas, napeas y  amadrbdas.

E n tre o t r a  muchos dias que v in ie ron ^

Y  por e l bosque y  huerto se h o lga rm i.

U n  d ía  señabdo  concu rríeron ,

Que por so lene  fiesta celebraron ;

P e  varías flores m ultitud co g ie ron ,

Y  sus rubias cabezas coronalon  j

Y  al claro T a jo  á paso largo  U egan ,

Y  que sus o í o s l e s  en v íe  le  ruegan.

N o  esperó ser gran p ieza  im portunado^ .

Y  así m anda que luego salgan fu era ,

Y  e llas con  bracear apresurado 

Cortando e l agua tom an la rib era ;

Y  habiéndose unas á otras abrazado,

Cada una se ju n tó  á su com pañera |

Y  ju n ta , hacia e l  bosque endereia ron  ,

Y  á pocos paso, dados den tro  entraron.

C o n  nueva lisa descubrió aquel dia

L a  b e lliu m a  aurora e l  rostro de o r o ;

C on  lúa m is  clara e l m undo enriquecía 

D e l c la ro  so l e l  inm orta l tesoro ;

Las  claras aguas con  du lce a rm on ía ,

Y  con  m is  dulce són y  m ás sonoro ,

Se van  por las guijuelas despeñando,

E l gusto y  los oídos despertando.

C o a  m odo  desusado se alegraba 

P o r  todas partes e l  terreno c ie lo ;

C on  nuevo alien to céfiro  soplaba

Y  daba ser a l esm altado suelo ¡

Con  m ás du lce garganta resonaba 

L a  casta F ilom en a , e l v ie jo  du e lo ;

L os  arboles con  nueva m elod ía  

Sonaban con  e l  v ien to  que ven ía .

L a s  n in ñ s , por las hierbas olorosas.

A c á  y  a llá  los vagos pies m oviendo, 

ü e  azules lirios y  purpureas rosas 

P e c h o s y  senos iban com pon iendo;

Y  en  du lce són canciones amorosas 

Cantando ib an , y  á veces respondiendo 

Las  a ves , la arm on ía  un rato  o ían ,

Y  luego al natural la repetian.

L a  cierta causa de la  nueva g lo r ia ,

2 u e  así el c ie lo  y  la  tierra enriquecía,

E ra que en  aquel d ia hacían m em oria 

En que nacido S ilv ia  be lla  h ab la ;

Estaban inform adas d e  la h istoria,

C o m o  de cosa que en  e l m ism o dia

Y  en  e l m ism o lugar habla pasado,

D o  presentes á todo habían estado.

Era dia en  que e ! s o l, ya despedido 

D e  los  dos h ijos de la herm osa L e d a ,

P o r  e l  v e c in o  carro había subido 

Á  l o  m ás a lto  d e  la  ob licua ru eda ;

A  la  hora que dejando e l ro jo  nido 

L a  aurora, á las estrellas su luz veda .

C uando fiié  a l l í  la  hesta dedicada,

Y  en  aquel dia cada año celebrada.

M ien tras e l  nuevo  sol l o  p em .it ia ,

T o d a  la  huerta y  bosque pasearon,

Y  en  m il  corros y  danzas á porfía  

Las unas y  las otras se cansaron;

M as v ien d o  a l sol que i  m ás andar subía.

T od a s  juntas al bosque enderezaron , 

y  en  la  m ás fresca som bra se m etie ron , 

y  varias recreaciones compusieron.

A lgu n as  á  la  m im ca inclinadas,

Y  en  e lla  desde niñas inztroidas.

M il canciones con voces acordadas 
C a n u b an , pata aquel dia aprendidas;

Y  otras d e  los coturnos despojadas.

P o r  los  claros arroyos repartidas,

Las  menudas arenas apurando 

A n d ab an , e l fe l iz  m e u l sacando.

G o m z z  n z  T a h a  G zA N A n m o .

LA V U E L T A  DEL CAZADOR.
(V éa s e  la  lám in a  d e  la  página z i j . )

Lo primero que se ocurre al fijarse en el conjunto, la 
composición y los primorosos detalles del notabilísimo 
cuadro de Noot que hoy reproducimos por medio del 
grabado en las páginas de L a  iLusTaAcioN V e n a t o r i a ,  es 
lanzar la exclamación que el más fecundo de nuestros 
poetas dramáticos modernos pone en boca del personaje 
de una de sus obras :

H a y  mum^ntos jv ív e  D íos l 

E n  que aserína e l  p lacer.

Y  uno de esos momentos es el que el arte ha reprodu­
cido sobre el lienzo con un realismo que no excluye la 
encantadora poesía, que se revela hasta en los accesorios 
más insignificantes.

U n  opulento cazador, que, á juzgar por el traje que 
luce, por las armas que osa y  por la hechura de los 
muebles que decoran su estancia, debió vivir en las pos­
trimerías del siglo xviii, en aquella época, tan fastuosa 
como galante, que terminó su reinado entre las san­
grientas agitaciones de la fiebre revolucionaria, ha pasado 
el dia entregado á los deportes venatorios, y  abundante 
ha sido la caza en verdad y  certeros los tiros de su esco­

peta, porque así lo indica esa hermosa liebre que se 
apoya en la mesa con la rigidez propia de la muerce, ese 
colherl que enrojece tal vez el pavimento con su» 
heridas, esa porción de aves que demuestran con su pre­
sencia el paso del otoño, y, por consiguiente, la proxi­
midad de los frios del invierno.

E l perro favorito del cazador, cuya negra y  arrogante 
cabeza se perfila sobre la blancura del mantel que le 
sirve de fondo, guarda el botin con su fidelidad acostum­
brada, haciendo casi un escudo de su cuerpo para pre­
servarlo de los posibles ataques de una perrilla inglesa de 
largo y  sedoso pelo, que, atemorizada por la actitud 
fiera del guardián, se refugia de mala gana bajo el asiento
de una silla.

0

—  ¡Pues no faltaba más, parece que le dice el noble 
animal, afeminada é insignificante criatura, sino que pa­
ses el dia entregada al ocio y á los regalos caseros, mien­
tras yo me expongo á los peligros y á las fatigas de la batida 
en el monte ó en el llano, para venir luego con tus patas 
perfumadas y  tu hocico horroroso y  feo á hacer cosquilla» 
á estos animales, y  á recrearte con la vista y  el olor de 
presas que yo he cogido! Vete á dormir y  déjame en 
paz, si no quieres que de un mordisco te arranque eso» 
espantamoscas que te caen por la cabeza.

T odo esto y mucho más lee la perrilla en los ojos de 
su camarada, porque no se atreve á quitarle la vista de 
encima, no sea que los proyectos pasen de repente á la 
esfera de las realidades.

La armonía que reina entre esos individuos de la raza 
canina no es de las más recomendables, y  ie sirve de 
contraste la que trata de establecer el cazador satisfecho- 
con la joven esbelta que le sirve.

La comida toca á su fin : la suculencia de los manjares, 
el café y los vinos generosos han despertado en el apuesto 
doncel los instintos del amor y  de la galantería, porque 
llevándose la mano al pecho, contempla á la jóven de esa 
manera especial cargada de deleitosas promesas, que con 
tanta elocuencia describe siempre el mudo lenguaje délo» 
ojos.

La fisonomía grave y  dura de aquélla no es la más 
á propósito para alentar esperanzas, ni áun para encender 
pasiones, á no ser por la forma y  morbidez de su seno, 
medio oculto en la guarnición de encajes de su corpino, 
7  que dejan adivinar tesoros de juventud, de encanto y 
de hermosura.

La idea filosófica de que nada hay completo ni perfecto 
en la mísera tierra está perfectamente representada por 
el adusto semblante y  la actitud de la mujer que des­
cribimos. ¿Qué falta, en efecto, al cazador para coronar 
su dicha? Es jóven y  le sonríe la opulencia y  la fortuna. 
T iene un aparador esculpido y  lleno de riquísima vajilla; 
una mesa delante de sí servida con profusión, donde no 
falca ni el ramillete de flores, el más poético de ios 
adornos con que Dios ha querido coronar la obra sublime 
de la naturaleza; la escopeta preciosamente incrustada; 
la trompa y  el cinturón de caza, revueltos en artístico 
desorden, demuestran el lujo y  el buen gustode su dueño, 
que usa y  áun abusa un poco de la vida, teniendo en 
cuenta lo efímero de ella y  las máximas célebres de 
Epicuro.

¿Qué es lo que le fidta, pues, en el instante que alza la 
copa de cristal de Bohemia medio llena con el néctar de 
la alegría?

Una mirada que llene esa otra copa de su deseo, mi­
rada que no sabemos si obtendrá más tarde, porque nues­
tras investigaciones se detienen en los límites que sirven 
de marco a la escena que el grabado representa, ilumi­
nada por la luz del dia, y  los cazadores furtívos eligen 
para remate de sus empresas las sombras y  las oscuridades 
de la noche.

Mucho más de un siglo ha pasado ya, por la época que 
pinta el cuadro, y, sin embargo, las costumbres no se han 
modificado gran cosa. Las formas ó los accidentes exte­
riores pueden diferir esencialmente; pero el fondo es 
siempre el mismo, porque el amor y  las pasiones son leyes 
inmutables de la naturaleza humana.

El pasado no nos instruye, y  el presente en esta ma­
teria no ejerce ninguna influencia sobre el porvenir.

F. C.

Ayuntamiento de Madrid
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Recordarán nuestros lectores el banquete con que ob­
sequiamos á los redactores y  operarios de nuestro periódi­
co  en los últimos dias de) año pasado, en celebración de 
haber sido premiada L a  I l u s t r a c i ó n  V e n a t o r i a  con la 
medalla de bronce en la Exposición Universal de París 
de 1878.

El grabado que publicamos en la última plana de este 
número representa la medalla con que fue premiado nues­
tro periódico. La obra origina! es debida al hábil artista 
M . Chaplain, cuyo modelo es igual para todos los premios 
concedidos en aquel gran certánien universal, á que con­
currieron en competencia todos los productos de la civi­
lización moderna. La composición de la medalla es una 
obra eminentemente clásica, fdirim itacion  del arte anti­
guo. En el anverso se ve el busto de la República con la 
leyenda Republi^ue Franfaise, y en el reverso está repre­
sentada la Fama en actitud de recorrer el mundo procla­
mando el nombre del expositor premiado, con la ins­
cripción ExposHion VniveneUe Internationale de 1878. 
Parts.

Cuando emprendimos la publicación de L a I l u s t r a ­

c i ó n  V e n a t o r i a ,  aunque no perdonamos medio alguno 
para llegar al máximum de lo posible, no sospechamos 
siquiera que nuestro periódico llegaría á merecer los elo­
gio? de toda la prensa española, y  mucho menos el premio 
en competencia con todas las publicaciones extranjeras 
de su misma clase.

El éxito, pues, ha excedido ú nuestras esperanzas. Sea 
en buen hora, si con ello se ha hecho digna L a I l u s t r a ­

c i ó n  V e n a t o r i a  de la cariñosa acogida que le han dis­
pensado sus constantes favorecedores en España, en los 
demás países de Europa y  en América.

Con este motivo damos por muy bien empleados todos 
nuestros trabajos, que por otra pane son el más -dulce 
deleite con que podemos ocupar nuestros ocios políticos.

A, T .

E L  P E R R O  E N  D I A S  D E  C A Z A .

¡ ^ué agradable es á los cazadores hablar dcI perro, de 
ese modesto compañero que tanto contribuye á la satisfac­
ción de nuestros goces venatorios, y  que, semejante al os­
curo soldado de fila, se contenta, como único galardón, 
con la conciencia de haberse batido exponiendo la vida 
en estricto cumplimiento de su deber.

Trátese de un perro antiguo en nuestra compañía, ó 
bien de otro adquirido recientemente, estamos seguros de 
que es objeto ya de predilección y de cariño, porque es 
imposible considerar al perro pura y  simplemente como 
un animal irracional, calificación tan triste como injusta, 
y  que supone la ausencia de toda bondad y  de todo afectó 
hacia un sér que puede y  debe apellidarse el mejor amigo 
del hombre.

Lo más natural, al ser invitados á una partida de caza, 
es que se halle el cazadero-á gran distíncia, y  áun á algu­
nas leguas del punto en que residimos, y  por consiguiente, 
no hay más arbitrio que ir en carruaje al sitio de reunión 
prefijado de antemano. En tal caso el perro ha de ir siem­
pre junto á su amo, que le llevará consigo y  acomodado 
a  sus pies. Lo que el individuo pierde en holgura lo gana 
el pobre animal ahoirándose el cansando de ir andando 
por un camino cuya longitud triplica el sistema especial 
de marcha que distingue á todos los de su especie.

Y  no dejará el perro, por cierto, de manifestarnos su 
gratitud, porque es imposible que haya un sér más reco­
nocido á los halagos que recibe, ni que ménos olvide la 
mano que le dispensa algún beneficio. En la primera 
bajada del coche, si por casualidad volvemos á subir sin 
hacerle caso, se acercará al estribo con la lengua defuera, 
y  meneando la cola, parece que nos dice con aquella 
mirada llena de inteligencia y de cariño:

¿No hay un ladlto ahí donde yo pueda acomodarme?
Si no se accede á su petición ni se le dirige una pala­

bra, ira lleno de resignación á colocarse entre las dos

ruedas traseras del carruaje, con el rabo entre piernas, 
como se dice vulgarmente, resignándose sin murmurar 
contra su mala fortuna; pero una vez en el monte llegará 
rendido de calor, aterido de frío, ó medio muerto de can­
sancio, sin prestarnos el auxilio que tendríamos derecho 
á esperar, de haber hecho el viaje en otras condiciones.

Si el cazador va á caballo al punto de cica, debe en­
viar allí al perro el dia antes, y  así tendrá coda la noche 
el animal para reponerse de la fatiga; pero es preciso estar 
muy seguro de que han de cuidarle bien, pues de lo con­
trario, el remedio sería peor mil veces que la enfermedad.

Lo primero que hacen al acercarse unos á otros los 
perros que no se conocen es mirarse con desconfianza, 
con las orejas levantadas, la cola tiesa y el pelo de! lomo 
crispado, enseñando de vez en cuando las blancas hileras 
de sus formidables dientes. Es preciso evitar esta manera 
de entrar en relaciones, porque las reyertas y  los mordis­
cos son inminentes. Si nuestro perro los recibe, nada tiene 
el suceso de agradable, y  punto ménos sucede si el mor­
dido es de algún amigo ó compañero de expedición. A l 
llegar, pues, al cazadero, conviene tener a! perro sujeto 
con una cuerda, hasta que, terminados los saludos y  apre­
tones de manos, se dirija cada cazador al sitio que se le 
destina.

S i la batida empieza sobre Ja marcha, ha de darse al 
perro de beber y  poco de comer, guardando la sopa y  el 
mayor regalo para después de concluida la jornada.

Cuando el perro es joven, ardiente, corredor y  aficio­
nado á alborotar mucho, conviene llevar en el saco un 
ligero latiguillo; pero ha de castigársele en el momento 
mismo que cometa la falta, y en flagrante delito de des- 
obedencia, porque si pasa ajgua tiempo, no sabe k  causa 
de aquella corrección, se subleva, se hace medroso, no 
busca como acostumbraba ántes, y  se convierte en uno 
de esos animales que son un estorbo y  que no sirven más 
que para gruñir y  hacer perder á un santo la paciencia. 
Si por acaso se nos sube la pimienta á las narices, según 
la locución vulgar, no debemos jamas dar de puntapiés á 
los perros. El zapato de caza está muy lejos de ser un 
escarpín ni un calzado de baile, corriéndose el riesgo de 
romper una costilla al pobre animal, 6 producirle una 
enfermedad que le cause la muerte. El hacerlo así es una 
verdadera barbarie, y  se han dado casos de ver morir á 
perros excelentes, víctimas de un minuto de acaloramiento 
del amo.

El látigo ó alguna vara delgada de mimbre son los 
únicos instrumentos de castigo que deben usarse. Y  áun 
á esto es preferible la voz inteligente y  cariñosa del amo.

Sucede varias veces que al atravesar sotos y  matorrales 
se clavan los animales alguna espina, que por lo común 
se arrancan ellos mismos con los diente?; pero si ha ido 
a alojarse entre los dedos y  el perro cojea, lamiéndose la 
parte en que el dolor le mortifica, es preciso que le auxi­
lie la mano del hombre, extrayéndole el cuerpo extraño 
con unas pinzas de bolsillo, antes de que sobrevenga la 
inflamación y  el accidente adquiera enojosas proporciones.

Si al sa lar una pared ó al correr en un terreno seco y 
pedregoso se hiere el perro junto á una uña, baños par­
ciales con agua fría y  reposo absoluto son los medios más 
eficaces de curación.

Hay comarcas en donde las aguas contienen una canti­
dad enorme de sanguijuelas, que los animales se tragan 
cuando van á beber. Esto es poco peligroso, pero no por 
ello debe descuidarse el tratamiento. La anaida se queda 
generalmente bajo la lengua, en las encías ó en el paladar, 
notándose su presencia en que el perro á cada instante 
se frota el hocico con la pata ó contra el tronco de los 
árboles. Entonces se abre la boca al animal, y  una vez 
descubierta la sanguijuela, que crece y  engorda rápida­
mente, se la espolvorea con sai molida 6 tabaco rapé, y 
al instante se desprende del sitio en que habia agarrado. 
La picadura de k  sanguijuela sangrará un poco, pero si 
el perro bebe agua fresca con frecuencia se cicatrizará, 
porque el agua, como nadie ignora, es un excelente he­
mostático.

La comida que ha de darse al perro cuando vuelva de 
caza no ha de estar caliente, sino fría, ó tibia cuando más, 
sin que contenga ni d  hueso más insignificante, porque el 
perro que tiene hambre traga más bien que masca lo que 
le dan, y  corre grave peligro de atragantarse. Esto no

quiere decir que se le prive de roer huesos, que es una de 
sus ocupaciones favoritas; pero después de saciar el ape­
tito, cuidando de no darle con ningún motivo huesos de 
aves tiernas, que se dividen en esquirlas agudas como 
agujas lie coser y  que pueden perforarle los intestinos.

P o rk  mañana, ántes de empezar á cazar, basta un pe­
dazo de pan seco, si es que lo apetece, sin obligarle jamas 
á que coma cuando no tenga gana.

Perro con estómago vacío caza mucho mejor que lle­
vándole repleto.

C. T .

C A Z A  D E  G A L L O S  S I L V E S T R E S .

E l gallo silvestre de cola ahorquillada, llamado comun­
mente en las comarcas de Navarra pat'o real silvestre, es 
de todos los animales de pluma uno de los más hermósos 
y  notables, y  de carne más exquisita, bajo el punto de 
vista gastronómico. Iguálase en tamaño al gallo domés­
tico, con el cual no tiene casi ninguna semejanza de 
forma, parcciéndosele mucho en la lubricidad de sus 
instintos. Abunda en las montañas cubiertas de pinos, 
de abetos y  de hayas en Valcárlos y en el valle del Ron­
cal, fronterizos de Francia uno y  otro. Este es el Coq de 
Bruyire de los franceses.

La caza del gallo silvestre se hace dos veces al año en 
las provincias vasco-navarras : en otoño la primera, y al 
comenzar la primavera, la segunda. Los cazadores de 
Pamplona, d c T a fa lk  y de Olite gustan más de la de O c­
tubre y  Noviembre, porque ofrece á la verdad muchos 
atractivos. El ave en esta época del afio ha llegado á su 
mayor desarrollo; la carne está excelente, y  es más fácil 
k  busca del animal, que se encuentra sin gran trabajo. 
Los montañeses del Roncal y  de Valcárlos prefieren k  
caza en primavera, raemos exenta de fatiga, aunque la 
carne del gallo no sea ta-n suculenta en k  estación re­
ferida.

Ambas, sin embargo, no dejan de ofrecer un ínteres 
particular que no se encuentra en las batidas por el llano.

Hacia los primeros dias de Octubre, grupos de caza­
dores, compuestos d,e ocho ó diez individuos, sin más 
armas ni enseres que una escopeta de dos cañones, mu­
niciones y  unos morrales enormes, salen de los valles del 
Arga y  de ̂ Aragón, dirigiéndose al del Roncal, al pié de 
las montañas de Isaba, cubiertas de bosques inmensos. 
E l pintoresco pueblecillo de Isaba es el punto de cita fijo 
donde habitualmente se reúnen los expedicionarios.

Apénas principia el dia á iluminar las crestas de k$ al­
turas, escalan los cazadores aquellas pendientes abruptas 
para tomar puestos en el centro de los mismos bosques 
donde habitan los gallos. Digamos á este propósito que en 
dicha época del año eligen las aves para su residencia los 
sitios más altos de la montana, de los que no se separan 
nunca. En k  primavera es cuando bajan de las alturas 
para alojarse en el valle. Cuando se posan en Jas ramas de 
los árboles más corpulentos, lo primero que hacen los ca­
zadores es tratar de descubrirlos entre la espesura y  apro­
ximarse y  tirarlos después. En esto consiste k  habilidad 
del cazador de gallos.

Con este objeto se dividen los grupos de hombres de 
manera que ocupen diferentes puestos de trecho en trecho, 
desde k  cima de k  montaña hasta el pié, á  fin de cortar 
á k s aves la retirada, quitándoles las probabilidades de 
poder huir. Designados y  guarnecidos los puestos, ojean 
tres 6 cuatro cazadores el interior del bosque, haciendo 
vanos disparos para asustar á los gallos, que al oír aquel 
ruido insólito ó desusado, abandonan con pesado vuelo 
los arboles en que estaban para refugiarse en otros, vendo 
desde lo alto hasta el pié de la montaña. A l efectuar así 
sucesivamente k  retirada es cuando los cazadores apos­
tados los apuntan y  los matan al paso. Durante el dia no 
se oye más que una detonación continua repercutida por 
los ecos sonorosos de la montaña.

L o más difícil en este género de cacería es desalojar á 
los gallos del interior de las ramas donde se esconden. 
Pero como los árboles en otoño están desprovistos de 
hojas, es más fácil cazarlos entonces que en verano, por 
cuya causa no se les pcisigue con tanta frecuencia en el 
período de los calores. Es raro que un grupo de ocho ó 
diez hombres no mate quince gallos en un dia, lo cual
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depende en gran parte de lo favorable ó deslávorable del 
tiempo. La caza es más fructuosa en los dias sombríos y  
de niebla que en los claros y  despejados, porque estos úl­
timos permiten á las aves evitar con comodidad las ase­
chanzas de sus enemigos. Las cacerías de otoño son muy 
animadas en las montanas de Navarra.

En los dias primeros del mes de A bril, los gallos sil­
vestres que han abandonado las cimas de las montañas 
bajan al fondo de los valles para consagrarse á la repro­
ducción de la especie. Eligen como retirada una roca, 
una colina, ó cualquiera otra altura en inedio de espinos 
y jarales, y  desde aquella eminencia entonan sus lúbricos 
cantos, á los que acuden las hembras rastreando bajo la 
hierba.

Mientras se ocupan por completo de sus amores, co­
mienzan los montañeses la caza de primavera, tanto más 
fácil, cuanto que ni los machos ni las hembras, absor­
bidos en el placer, no se cuidan de evitar el peligro. Así 
es que las víctimas son numerosas. Digamos, haciendo 
justicia á los cazadores del Roncal, que por no perjudicar 
la propagación de las aves, respetan á los gallos jóvenes 
y  no tiran más que á los viejos, cuya impotencia es más 
bien dañosa que útil á la procreación. Los conocen por 
ciertas plumas blancas que tienen al rededor del moño. 
Hagamos constar al mismo tiempo que la carne de un 
gallo muerto en primavera no es tan buena como en otoño, 
lo cual explica el que los verdaderos aficicionados no los 
tiren más que en Octubre 6 Noviembre, y  el que se 
vendan raramente en los mercados, donde se estima 
mucho el gallo silvestre muerto en otoño ó en invierno.

H. C a s t i l l o n  (d ’Aspet).

E L  A L C E .

E! a/ce pertenece á la familia cerfina y  es el mayor re­
presentante de ella. Es del tamaño de un caballo grande; 
habita en los bosques de la parte más oriental de Europa 
y del occidente de A sia, desde el Caspio hasta el mar 
Ártico : también se le encuentra, aunque con ménos fre­
cuencia, en los bosques de Finlandia, K urkn dia, en 
Polonia y  en la Prusia orienul. Hasta mediados del si­
glo pasado era muy frecuente en la Europa central. Tam ­
bién se encuentra hoy en el norte de América; en el C a­
nadá es tan común, que su piel se vende á bajo precio 
y  constituye uno de los artículos de gran exportación.

E l alce adorna su cabeza con una cuerna corta en for­
ma de pala, pero no tan bella y airosa como ¡a del gamo; 
es más tendida hacia Jos costados y  se inclina al suelo; 
carece de rosetas, garcetas y cassdilesi son muy anchas y  
en forma de palma de mano, bordeada de pequeñas pun­
tas que la festonean.

Esta cuerna se desarrolla en la forma siguiente: á los 
pocos meses de haber nacido el alce, le despunta por unos 
pequeños pitones que en el mes de Setiembre tienen una 
pulgada de longitud. Por'la primavera del siguiente año 
tienen de siete á ocho pulgadas. Tanto ésta como las 
cuernas sucesivas van forradas con una 6asta ó borra de 
color pardo muy oscuro, que está adherida al cuerno, hasta 
que por Setiembre éste está duro y  festoneado de pun­
tas; para entonces es cuando las monda frotándose en los 
árboles jóvenes.

A  fines de Abril ó primeros dias de M ayo del siguiente 
año desmoga y  vuelve á adornar su cabeza con dos bor- 
qsállas, que en Agosto se han endurecido lo suficiente para 
ser mondadas. Por la forma de sus cuernas, éstos se llaman 
también estaqueros y  horquilleros como el ciervo de igual 
cuerna.

En el cuarto ano se le reproducen las horquillas, pero 
más gruesas, ó bien arroja tres puntas en cada cuerno, 
cortas, aplastadas y  romas, que monda hacia el mes de 
Agosto.

A l quinto año desmoga en Marzo, y  la cuerna toma la 
forma de pala, y  á primeros de Agosto la monda.

A l sexto año desmaga por Febrero y  la monda en Julio, 
y  cuando son viejos desmogan generalmente en fin de Di- ' 
ciembre ó primeros de Enero : la formación de la cuerna 
de estos dura hasta Junio, en que hacen la monda. 
Algunas pesan de 30 á 40 libras.

La cuerna recien mondada de los alces jóvenes es de

color castaño claro y  va oscureciendo á medida que se 
hacen más viejos.

E l macho se distingue de la hembra, ademas de la cuer­
na, en una mamella que le crece debajo de Ja garganta, 
que al tercer año de su vida le aparece y  va creciendo 
hasta alcanzar una longitud de siete á ocho pulgadas, 
cubierta con pelos fuertes de seis pulgadas de- longitud.

En el alce los cornícoles son más cortos y  anchos, los 
talones más gruesos, y  los garrones más separados hacia 
fuera que en las hembras.

Las señales para distinguir al macho de la hembra por 
la huella, son las mismas que en el ciervo.

El pesff ordinario de estas reses varía entre 600 y  650 
libras en los machos viejos, cuando por Julio y Agosto 
están cargados de sain. Las hembras buenas pesan por 
Setiembre de 500 á 550 libras. Un estaquero llega á 400 
libras por el mes de Agosto.

La cabeza del alce tiene mucha semejanza con la de 
la muía; su cuello es desproporcionadamente corto, las 
patas 6 remos más gruesas que las del ciervo, y  la forma 
de su cuerpo más pesada que la de éste, por cuya razón 
no es tan veloz en la carrera, pero trotando no tiene 
rival; por lo que respecta 3  resistencia, puede muy bien 
hacer más de cincuenta leguas de un tirón. Nada como 
ningún cuadrúpedo, pues es de los pocos que se meten 
en el agua por placer.

La muda de primavera se verifica en A bril hasta fin 
de Junio, según el clim a, y ia muda de otoño por Octu­
bre. El pelo de verano es castaño oscuro en la caja del 
cuerpo, en los remos por la parte interior y  hasta las ro­
dillas, así como en las ancas y  el vientre es ceniciento 
que tira á amarillento. En invierno es el pelo más largo 
y  espeso.

D e los sentidos del alce, el oído es el más fino; la vista 
es buena, pero el olfato no es tan superior: deja en la 
huella un rastro muy fuerte; no se espanta ni áun al tiro 
si no ha sido herido.

E l alee herido ataca al hombre si se deja ver, así como 
á los perros, no sólo con los cuernos, sino también con las 
patas anteriores, con las cuales da golpes que á veces son 
mortales.

Cuando brama en el celo produce un sonido semejante 
al del gamo, pero más ronco.

E l alee vive de diez y  seis á diez y  ocho años.
La brame empieza á fin de Agosto y  dura hasta fin de 

Setiembre; se conduce en ella como el ciervo. La hembra 
va preñada durante cuarenta semanas, y  pare un cervati­
llo 6 dos de ambos sexos, y  tan vivos, que apénas son la­
midos por la madre, ya arrancan á correr y  á saltar : su 
color es unítono pardo rojo. Siguen á la madre hasta ¡a 
próxima brama.

Los alees se albergan en la parte más recóndita de los 
inmensos bosques que habitan. Desde Abril hasta Octu­
bre se aechen en los terrenos más pantanosos, pero en 
invierno buscan terrenos más elevados y  no cxpu«tos á 
inundaciones, para así evitar los hielos.

Durante el buen tiempo se les encuentra en los bos­
ques de especies amentáceas; en tiempo de lluvia, nieve 
y  nieblas, generalmente en los pinares, ó abetares más 
espesos.

Ninguna res cambia con tanta facilidad de estancia 
como el eUe, si se le molesta ó se le acaba el alimento. 
Este consiste, según la estación, en yemas de los árboles, 
tallos y hojas de sauces, álamos, dios, sorbos, carpes, 
abedules, arces, robles, fresnos, alerces, pinos y  abetos. 
En invierno, de cortezas de árboles que sean blandas y  
cuya savia no sea amarga. También come toda clase de 
cereales: su alimento favorito es el Caltha palustris, el 
brezo y  el Lidum palustre.

Su carne es preferida á la mejor carne de vaca.
En los países donde son abimdantes, s¡ hay mucha nie­

ve, se corren á caballo hasta fatigarlos; pero generalmente 
se cazan á la espera ó á rececho. El cazador debe ser muy 
prudente con esta clase de reses, pues tan pronto como se 
sienten heridas, atacan al que tiene Ja desgracia de descu­
brirse. Por esta razón el cazador debe saber elegir el pues­
to en que vaya á hacer la espera, y  procurar ocultarse de­
tras de un árbol, y  sobre todo estar bajo el viento.

■ T orre A vllok .

L A  C H O C H A  D E  C A R L O S  X.

D e la Cbasse Illustrie, de París, tomamos el siguiente 
relato, curioso por más de un concepto :

Estamos en 1827.
Un hijo de un guarda de ia Corona, llamado Bonin, se 

presentó un dia con una carta de recomendación á mon- 
sieur Bourdon , conservador del bosque de Rambouillet, 
cuya habilidad y  destreza como cazador fueron muy ala­
bados por los escritores de aquella época.

En el primer momento de la entrevista, la impresión pro­
ducida por el candidato á la  plaza de su padre, que aca­
baba de morir en el ejercicio de sus funciones, no fue de 
las más favorables; asi es que Bonin fué acogido con el si­
guiente apostrofe, inventado expresamente para descon­
certar á otra persona que no fuera nuestro hombre :

—  Eres muy jóven para guarda.
Verdaderamente, la escasa estatura del pretendiente no 

parecía de Jas más á propósito para luchar contra los pe­
ligrosos y  atrevidos cazadores furtivos; cuya audacia era 
la desesperación de los guardas y  demas gendarmes de 
caza, como se llamaban en aquel tiempo, inspectores y  
subinspectores, y  hasta el mismo enérgico M. Bourdon.

— Señor Conservador, contestó Bonin, las hachas pe­
queñas sirven para derribar las más grandes encinas.

Á  esta respuesta en forma de sentencia, dicha en tono 
frío, el conservador levantó la cabeza y  sonrió.

La aptitud del candidato, su mirada enérgica, pene­
trante como la hoja de un puñal, su seguridad respetuosa, 
produjeron un cambio favorable.

E l Conservador comprendió que se encontraba en fren­
te de un hombre, y  Bonin fué admitido.

Dos meses después, en una ronda de noche en que iban 
catorce guardas y  otros muchos gendarmes, tres dañadores 
fueron presos en e! parque de Rambouillet. Por su pane 
Bonin cogió á dos, uno con cada mano.

Esta hazaña le hizo subir un escalón.
Su talento de observación, su conocimiento de las cos­

tumbres de la caza, su habilidad como tendedor de lazos, 
su increíble astucia, le hicieron al poco tiempo el oráculo 
de los guardas de Rambouillet. Poseía ademas otro mérito 
muy raro entre la mayor parte de los guardas : tenía gran 
afecto á los perros, y  los que amaestraba no tenían precio.

Todas estas cualidades habian hecho de Bonin una per­
sona notable. Cuando^el Conservador hablaba de un buen 
tirador, citaba á Bonin; y  si algún animal dañoso se bur­
laba de los lazos y  de la escopeta de los guardas del bos­
que, se llamaba á Bonin para matarlo. En una palabra, 
en i8 zg  Bonin estaba al servicia exclusivo de ia persona 
del Conservador, cada vez que éste, en ausencia del 
Conde de Girardin, primer montero del Rey, era llamado 
á dirigir las cacerías de S. M.

El antiguo secretario de la Montería Real, M. Eugenio 
Chapus, ha dejado escrito un libro en el que se relatan 
estas fiestas legendarias. Los que quieran formarse una 
idea de lo que eran las cacerías de Cárlos X, encontrarán 
en esta relación una pintura tan viva y  animada de ellas, 
que apénas los esplendores y el fausto de lo presente ha 
podido disminuir su encanto.

¿Dónde están esas cacerías? ¿Qué se han hecho los 
hombres que le dieron tanta grandeza y  esplendor? 
¿Qué se han hecho, repetimos,.los cazaderos de Marly, 
Saint-Germain, Compiegne, Vcrsailles, Saint-Cloud, Vin- 
cennes ?

¡ A y, no queda nada de todo aquello! El Rey, dester­
rado, ha muerto en un antiguo castillo de Escocia, en el 
que en sus paseos solitarios le seguían algunos pilludos, 
gritando de vez en cuando al monarca destronado :

—  ¡ Rey, mirad un gorrión !.....
Ahora bien, en una mañana, á principios de Octubre 

de 1829, Cárlos X  cazaba en Rambouillet.
Las órdenes trasmitidas por el primer montero hablan 

sido ejecutadas con la puntualidad religiosa, á que todo 
el personal de las cacerías estaba acostumbrado hacía 
mucho tiempo.

Las reses, como era costumbre, habian sido acorraladas 
en el parque, en que debía efectuarse la tirada; y  después 
de la llegada de S. M . y  cumplidas las formalidades de 
costumbre, habia empezado la caza al momento.

Es sabido por todos lo que eran esas fiestas, de las que
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nada de Jo que nos rodea puede dar una idea aproxi­
mada.

Las cacerías de Carlos X eran ¡as más hermosas del cacería.

Aquel dia el primer montero estaba en cama indis­
puesto. Monsieur Bourdon tenía la honra de dirigir la

mundo. Acompañado del conservador y  seguido de su avuda

de cámara, Carlos X  caminaba por la senda del Rey; el 
Duque de Angulema y  los convidados de S. M . se ade­
lantaban paralelamente por otros caminos.

Los guardas ojeadores, los gendarmes de ¡as cacerías,
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muehas veces los soldados de la guarnición, diseminados 
entre los tiradores, levantaban la caza.

Aquello era un cuento de las M il y una noches.
Los faisanes se agitaban formando círculos; las per­

dices arrancaban en tropel á bandadas; los corzos •cor­
rían y saltaban sin saber lo que se hacian; los cone­
jos, sorprendidos fuera de sus madrigueras, hormiguea­
ban por todas partes, mezclados y  confundidos con las 
liebres.

h

— ¡ Perdiz al Rey ! j Perdiz al Rey !
—  ¡Corzo! ¡Corzo á monseñor, al Rey ¡
Y  los tiros de las escopetas menudeaban, y  las víctimas 

cubrían el suelo.
Estas eran verdaderas diversiones de príncipes.
Haría como unos veinte minutos que duraba la tirada, 

cuando entre una bandada de faisanes se levantó de 
pronto una modesta chocha.

—  ¡Chocha al Rey! ¡ Chocha al Rey !

Los otros guardas que no habían visto la chocha, gri- 
t.tban al mismo tiempo :

— ¡Faisan al Rey! ¡Faisan al Rey !
Como podrá pensarse muy Wen, Carlos X , en su ca­

lidad de cazador, no podía dejar de preferir una chocha. 
Pero en medio de la nube de faisanes que le rodeaba, no 
había podido ver la dama de largo pico, y  dsta se había 
aprovechado de la ocasión para ganar terreno y  escon­
derse á una razonable distancia.
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—  ¡ Chocha ai Rey ! ¡ Chocha al Rey! dijo algún tanto 
enfadado S. M . volviéndose al Conservador; ¿dónde está 
la chocha ?

Interpelado directamente éste, que habia seguido al 
ave con los ojos, indicó un zarzal distante dcl sitio unos 
doscientos metros.

—  i Una chocha en esta estación! dijo Carlos X  ; -señor 
Conservador, colocad bien vuestros hombres. Es preciso 
matarla.

La evolución que habia mandado hacer el Rey dero­
gaba de un modo grave las reglas acostumbradas en las 
tiradas, que siempre seguían una marcha prevista, sábia- 
mente estudiada para la consecución de un buen resul­
tado : se sabía que Carlos X  gustaba mucho de que se mi- 
tátan muchas piezas.

Apiñas estaba para terminar el mes de Setiembre ; la 
estación era apacible; las chochas no se habian presentado 
aún, y  ésta tuvo la desgracia de despertar los deseos
de S. M .
•

Sin embargo, los hombres escogidos por M . Bourdoa 
se habian dirigido al punto indicado, y  empezaban á ro­
dear el zarzal que les habia designado el Conservador; el 
mismo Rey se habia encaminado al sitio, murmurando 
entre dientes :

— ¡Chocha al Rey ! ¡Chocha al Rey! Vamos á visitar 
esta chocha.

Y  miéntras se aproximaba, Carlos X  examinaba cui­
dadosamente el rastrillo de su escopeta.

— Señor Conservador, dijo cntónces Bonin al oido de 
Monsieur Bourdon, estáis equivocado; la chocha no está 
en el zarzal que habéis indicado; ha dado una huida fiilsa, 
después ha arrancado de nuevo, y  la he visto desapare­
cer junto al álamo blanco que está en la orilla del bos- 
quecillo.

El anciano montero dudó un momento, y su rostro 
manifestó una gran inquietud, porque tenía mucha con­
fianza en el guarda. A  mayor abundamiento, en aquella 
época no se molestaba á un rey de Francia sin razón. 
Pero creyó estar seguro del hecho sin duda alguna, por­
que impuso silencio á Bonin, y  el Rey continuó su camino.

Á  poco llegaron al famoso zarzal, que no tenía más de 
unos zo metros de extensión, y  se componía de algunos 
entecos cepellones entremezclados de heléchos y  escara­
mujos en medio del matorral.

Los guardas pasaron al otro lado ; el Rey se quedó pa­
rado enfrente, pronto para hacer fuego.

A  los primeros golpes dados por los ojeadores se levan­
taron algunos faisanes.

—  ¡Faisan al Rey! ¡Faisan al R e y !.....
¡ Pero ni sombra de chocha!
— ¡Faisan al R e y ! ¡ Faisan al Rey! Veo perfectamente 

estas aves, dijo con sequedad Cárlos X. Pero ¿y la chocha,, 
señor Conservador?

Después, sin proferir una palabra, volvió la espalda el 
Rey, dirigiéndose al sitio en donde se habia interrumpido 
la tirada.

Un marcado mal humor se dibujaba en las facciones 
de S. M -, habitualmcnte llenas de una bondad que ha 
llegadoá ser legendaria. Los reyes tienen sus decepciones 
como los simples mortales; Cárlos X  habia deseado matar 
una chocha, así se le había prometido; con esta esperanza 
habia hecho que se infringiera la inmutable etiqueta, de 
la que no se apartaba jamas en njnguna de sus cacerías, 
y  esta esperanza se habia disipado como el humo.

A  las ultimas palabras del Rey, todos permanecieron 
clavados en el sitio que ocupaban.

El pobre M . Bourdon no sabía qué postura tomar.
—  Señor Conservador, dijo entonces Bouin en voz baja, 

la chocha está allí. Y  con el dedo indicaba el álamo 
blanco.

— ;g u é  sucede? preguntó el Rey, que por bajo que 
habia hablado el guarda, lo habla oido sin duda.

—  Señor, contestó el Conservador después de un mo­
mento de vacilación, ruego á V . M. que me perdone por 
ser doblemente culpable. .Se me habia advertido que habia 
hecho una huida falsa, y  se habia refugiado en ese álamo 
blanco que V . M . puede ver á cien pasos de aquí. D e­
biera haber tenido más confianza en mi guarda.

Y  como el Rey, después de haber echado una mirada 
en la dirección indicada, pareciera dudar :

—  Nunca me ha engañado este guarda , señor. Debería 
haberlo recordado ántcs. Si V . M . se digna perdonarme, 
déme la órden de reparar el error cometido.

Bonin estaba allí con su capote de campo en la mano, 
y  no muy aturdido bajo las miradas aún irritadas dcl 
Rey.

— ¿Estás bien seguro de no engañarte?
—  Señor, la chocha ha caído á diez metros del álamo 

blanco.
— Vamos, señor Conservador, dijo Cárlos X , cuya bon­

dad natural se habia conmovido al escuchar las palabras 
de sentimiento manifestadas por el hábil Conservador, al 
que habia confiado uno de los más hermosos bosques de 
su corona, y cuyos méritos habia tenido ocasión de apre­
ciar en más de una ocasión.

Es sabido que en la época de su paso las chochas, 
cuando no han sido áun hostigadas, permanecen con fre­
cuencia en el mismo sitio donde caen.

Así sucedió con esta chocha : no se habia movido.
El ojeo se hizo en un momento. Apénas se habia colo­

cado S. M ., cuando el ave arrancó ante uno de los 
guardas, dirigiéndose recta hacia Cárlos X, que la derribó 
de un tiro de rey, su tiro de predilección.

— ¡Chocha al Rey! ¡Chocha al Rey! dijo entóneos S. M., 
parodiando en voz baja el grito de los ojeadores. ¡Señor 
Conservador, aquí teneis la chocha!

Esta fué la única venganza del Rey cazador. El buen 
humor habia vuelto á sus mejillas. Se hizo traer á la víc­
tima, y  alisando con su mano el plumaje del ave :

—  ¡ Chocha al R ey! ¡Chocha al R ey! repetía muy ba­
jito ; ¡ aseguro que es muy hermosa esta chocha I

Y  en vez de hacerla llevar al furgón en que se amon­
tonaban las víctimas ordinarias, Cárlos X  ¡a confió á su 
ayuda de cámara, que, como ántcs hemos dicho, se man- 
tenia invariablemente á algunos pasos detras de su amo.

D iez veces, miéntras duró la tirada, el Rey volvió á 
coger el ave de manos del anciano servidor, complacién­
dose en alisar el plumaje oscuro de la linda viajera, yre- 
pitiendo cada vez con sonrisa :

—  ¡C h och aal Rey! Es muy hermosa, señor Conser­
vador; se ve muy bien que no habia sufrido escaseces en 
su viaje; es la primera que mato este año.

¡A y !  quizás fué la última que mató el desgraciado 
Rey en tierra de Francia.

Cuando terminó la tirada; cuando, según la costumbre, 
se presentó á S. M . la lista de las piezas muertas, en 
cuyo número figuraba esta única chocha, el Rey hizo se­
ñas para que se aproiimára M . Bourdon.

—  Señor Conservador, dijo, haréis dar cuatro luisesde 
gratificación á vuestro guarda.

Después Cárlos X  subió á su coche y  volvió á tomar 
cl camino de la capital.

— ¿Has oido, Bonin? dijo cntónces M . Bourdon.
— Si S. M . quiere hacer alguna cosa por raí, tiene 

otros medios que éste. Bonin no tiene necesidad de 
dinero.

Esta contestación, un poco ruda, tuvo la fortuna de 
agradar al Conservador, que sabía perfectamente que no 
codos los guardas tienen esc soberbio desden por el di­
nero que profesaba su favorito.

Las cosas siguieron así por el momento; pero algún 
tiempo después, teniendo otra vez la fortuna de llamar la 
atención del Rey, Bonin fué nombrado guarda de á ca­
balla. Éste era el término de su ambición.

En la época que venimos hablando pertenecía á este 
guarda á caballo el honor de derribar las reses en las ca­
cerías de venados, cuando éstos se acorralaban en los es­
tanques. Eniónces subía á uoa barca conducida por otros 
dos guardas, y  allí, ante los ojos de los más ilustres se­
ñores, de pié en su esquife, en medio de los perros aco­
sando al animal, esperaba el momento de enviar una bala 
á la víctima, miéntras las sonoras trompas celebraban por 
codas partes su fin glorioso.

Se concebirá muy bien cuán envidiado sería este 
puesto, y la impaciencia con que Bonin esperaba el efecto 
de la promesa Real, dada en el mes de Mayo de 1830.

Dos meses después las tiradas y  las monterías Reales no 
existian.

Otro recuerdo.
A  principios de este mismo año de 1850, en el mismo

Rambouillet, el Rey quiso dará su nieto el espectáculo de 
una caza de liebres á la tela (i).

La casualidad quiso que la primera liebre viniera jus­
tamente á dar en la red de Bonin; y  queriendo el prín­
cipe acercarse para ver más cerca al animal, el protegido 
del conservador de Rambouillet, que tenía toda clase de 
caprichos, ideó el hacer andar á su encuentro sólo con las 
patas delanteras á la desgraciada liebre, miéntras que cl 
la tenía por las patas traseras.

Este procedimiento de locomoción extraño no era del 
agrado, sin duda alguna, de la pobre bestia, porque ésta 
hacia esfuerzos desesperados para huir de las mános de su 
verdugo, y  dando esos gritos desesperados, tan conocidos 
de todo cazador, tratando de desasirse con furor, defen­
diéndose con ¡as uñas y  los dientes, consiguió, por úl- > 
timo, coger una de las polainas del guarda, que , sin duda, 
no se habian acabado de sacar de la tienda, y  que salió de 
la lucha con un razonable agujero.

Cárlos X, que habia seguido con su mirada bondadosa 
la batalla y  visto el resultado, no pudo ménos de sonreírse 
al ver la fisonomía desconsolada de Bonin, que se habia 
quedado inmóvil, con la liebre en la mano, contem­
plando su polaina desgarrada.

Sin duda en este momento reconoció al guarda de la 
chocha.

— Amigo ralo, le dijo, no te apures; esta noche te 
darán éstas.

Y  con un bastoncito que tenía en la mano derecha, cl 
Rey diú algunos golpecitos en sus propias polainas.

Aquella misma noche Bonin llevó á su casita las po­
lainas de Cárlos X.

—  Éstas son las polainas del Rey, nos decía cincuenta 
años más tarde. £1 Conde de Chambord era muy joven 
en aquel tiempo, añadió.el guarda con emoción, pero 
quizás se acordaría, señores, si se lo refirieran.

Los sucesos que recuerdan á un hombre su infancia, 
cuando está desterrado de su país, no se borran nunca.

E r n e s t  B é l ie c r o ix .

L A  N I E B L A  E N  E L  .MAR.

Estamos en cl mar, y  dirigimos la palabra á los pesca­
dores aficionados á internarse á lo largo en el hermoso 
y  azulado elemento para echar las redes desde la barca y 
sacarla luégo á la orilla convertida en ancha prisión, don­
de se revuelven millares de pescados de todos colores y 
tamaños, ansiosos de volver otra vez á sus cristalinas 
ondas. *

Aunque ninguna seña! atmosférica anuncie próximos 
cambios, no debe nunca el pescador confiar mucho en 
los caprichos veleidosos del tiempo. Supongamos que este 
es bonancible al zarpar de la orilla la lancha pescadora. 
La mar está tersa y brillante como la luna de un espejo 
veneciano: apénas se levantan algunas olas que no mue­
ren irritadas ni espumosas en la playa, sino que acarician 
blandamente los fucos, las ovas y  las algas, verde cabe­
llera con que se adornan los peñascos desiguales de la cos­
ta : el cielo nos mira con la limpidez y la pureza de los 
OJOS azules de una virgen enamorada, y ninguna nube de 
aspecto sombrío empana la trasparencia del espacio. Pero 
allá en los límites del horizonte, y can lejos como puede 
alcanzar la vista, parece que las aguas se unen al firma­
mento, dejando percibir á cortos intervalos una línea 
vaga, engañadora é indecisa. El sol, que es el que inspira 
al hombre alegría y  cantos á los pájaros, aparece rojo y 
sangriento detras de aquella línea; su disco sin rayos, 
semeja que va á apagarse; pero por el contrario, aumen­
ta en calor y en intensidad de luz á medida que sube en 
su aparente y  majestuosa marcha.

Centenares de barcas pescadoras cruzan las aguas en 
todas direcciones, dejando’ atras una huella argentada de 
su paso, huella que se borra antes de que dejen de oirse 
las sacudidas de los remos. AI principio pueden contarse 
las barquillas y  hasta los hombres que las tripulan; pero 
de repente desaparecen, sin darnos cuenta dei fenómeno, 
embebidos como estamos en la faena de preparar las re­

í r )  La tela era una plaza ó recinto formado <cm grandes redes para 
acorraUr U casa y matarla con mayor seguridad.
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des, viéndonos solos, aislados y  sin más que una ligera 
sombra de la costa para indicarnos confusamente la dis­
tancia recorrida.

Todos los objetos se ocultan bajo una atmósfera blan­
quecina, como la que forma el humo producido por un 
incendio gigantesco.

Es la niebla, que apoyándose en la superficie del agua, 
se presenta como compañera de la pleamar. Algunas ve­
ces la preceden vapores tenues y  trasparentes como la 
gasa, y otras llega de improviso, interponiéndose de un 
golpe entre lo claro de la luz para producir la densidad 
de las tinieblas. La barca pescadora sorprendida por el 
tarol se encuentra tan solitaria y  desamparada como una 
balsa de náufragos perdidos en la inmensidad del Océano : 
no se sabe hacia qué lado está la tierra: la voz humana 
en demanda de auxilio adquiere entonaciones insólitas, 
á las que responden únicamente los chillidos de las aves 
marinas, que vuelan despavoridas á través de aquella triste 
oscuridad.

Continuar navegando en tal caso sería una grave im­
prudencia, porque no sólo se exponen los pescadores á dar 
vueltas en un círculo vicioso, sin sa/ir quizás de sus lími­
tes, sino á chocar con otra lancha y  á ser pasados por 
ojo, tropezando con un buque de mayor porte.

Lo mejor, si no se ha podido tomar tierra antes de la 
invasión, es amainar la vela, embarcarlos remos, echar 
el rezón ó anclote de cuatro uñas para aferrarse bien, 
esperando con paciencia á que una ráfaga despeje la at­
mósfera, gritando de cinco en cinco minutos y  golpean­
do las bordas con los toletes donde se atan los remos, á 
fin de evitar en lo posible un encontrón que no tendría 
nada de agradable.

Como la niebla viene con el flujo, y  desaparece co­
munmente con el reflujo, desde el momento que la embar­
cación empieza á cabecear es señal que da principio la 
bajamar y  que puede esperarse un cambio favorable que 
permita continuar la pesquería.

Sin embargo, y  como la niebla puede persistir, no ya 
toda una marea, sino muchos dias seguidos, es muy con­
veniente llevar á bordo una pequeña brújula de bolsillo, 
con ayuda de la cual, si no al punto preciso de embarque, 
puede llegarse á cualquiera otro de la costa, que es lo 
esencial para los que se hallan en medio del mar y  en­
vueltos en la casi opacidad de una fria y  pesada noche.

La brújula es útil, tanto á los pescadores cuanto á los 
cazadores que recorren países montuosos que no les son 
familiares, dándoles á conocer !a posieion exacta ó aproxi­
mada que ocupan, y  evitándoles tener que recurrir á los 
informes de campesinos ó de transeúntes, que no siempre 
contestan de buena fe.

Por si la navegación se prolonga más de lo que se pen­
saba en un principio, es conveniente surtirse de provisiones 
abundantes, y  no compuestas exclusivamente de carnes 
saladas, de salchichón ó sardinas, porque si á esta clase de 
alimentos se une el aire del mar y  las oscilaciones que im­
prime al barco el oleaje, por ligero que sea, se sentirá 
primero una sed ardiente y  luego los síntomas, las agonías 
y  los horrores del mareo, tm al que el ciclo en s’j  furor 
inventó para castigar los crímenes de la tierras, como 
dijo el poeta.

Inútil nos parece describir aquí los pisares que aguar­
dan á bordo de la lancha al pescador que tenga la mala 
fortuna de marearse. Más le valiera no haber nacido.

Esto no quiere decir que no pueda beber cuando la 
sed le acosa, pero debe hacerlo con suma moderación, 
embarcando un conelíllo de agua fresca, algunas botellas 
de vino y  una de aguardiente ó de ron, bien acondicio­
nadas en un cesto dividido en compartimientos para que 
no choquen entre si á  consecuencia de los golpes de mar, 
y  nos encontremos con vidrios rotos en vez del sabroso 
liquido, lo cual es una sorpresa que pertenece al número 
de los chascos más pesados que pueden imaginarse.

Y  hechas estas indicaciones, deseamos á los pescadores, 
a quienes atañen, un buen capote que los preserve de las 
húmedas brisas que despiden los dominios de Neptuno; 
una atmósfera limpia y despejada que les permita explo­
rar el mar de sus hazañas piscatorias; un viento que em. 
puje blanda y  favorablemente la vela arriada en el palo 
del barco, y  lu^o, como digno remate de la fiesta, una 
buena redada llena de blancos lenguados, de exquisitos

salmonetes, de diminutos boquerones, de sabrosos besu­
gos ó de tiernas pescadillas con que poder compensar las 
fatigas de la expedición y  los peü^os arrostrados á través 
de las pérfidas ondas, y  sometidos á los temibles capri­
chos del viento.

P. C .

A V I C U L T U R A .

N o somos partidarios ni aficionados á inventar pa­
labras nuevas, pero nos sobran razones para escribir la 
que sirve de título al pequeño estudio que vamos á em­
prender hoy. Muchas personas, unas por gusto y  otras por 
especulación, se dedican á criar aves, y  tiempo es ya de 
dar nombre á una cosa que adquiere cada día mayores y  
más extensas proporciones, Este nombre nos ahorra largas 
perífrasis, estando en perfecta armonía con las palabras 
apicultura, pisácuhurs, y  tantas otras como han invadido 
ya los dominios tecnológicos de las ciencias naturales.

Criar pájaros por afición es una de las distracciones 
que tiene más atractivos y  la más á propósito para desar­
rollar sentimientos humanitarios en el corazón.

En cuanto á la profesión de avicultor, que tanto se 
hermana con las faenas agrícolas, dicho se está que puede 
dar al hombre tan pingües como fáciles rendimientos.

Los productos dcl corral entran por mucho en k  ali­
mentación del rico y  en la dcl pobre, figurando por can­
tidades enormes en la cifra délas exportaciones. La caza, 
que también tiene gran importancia económica, es cada 
vez más escasa, y el medio único y  eficaz de repoblar los 
campos consiste en la cría de las aves que se conocen, y 
en aclimatar las nuevas que proceden de otros conti­
nentes.

Las aves producen y  se multiplican más en pajareras y 
corrales que en estado absoluto de libertad, puesto que 
hay perdices domésticas cuyas posturas llegan á sesenta 
huevos. Con cuarenta hembras de faisan y  doce gallos de 
la misma especie se pueden sacar ochocientos pollos sin 
necesidad de cuidados muy prolijos.

De veinticinco años á esta parte se han introducido en 
Europa diversas castas de pájaros que viven en nuestros 
climas perfectamente , y  que se reproducen con facilidad 
suma. El extremo Oriente nos ha dado numerosas va­
riantes de faisanes; América, sus colines, ó sean las per­
dices dcl porvenir, sus tetras y  algunos hermosos palmí- 
pedos, y  Australia, sus papagayos y  sus bellísimos cisnes 
negros. Algunas de estas aves sólo sirven y  servirán aún 
mucho tiempo de ornamento en las pajareras y  parques 
aristocráticos; pero otras se han vulgarizado tanto, que 
ya se venden á bajo precio en los mercados.

Bajo cualquier punto de vista que se considere el asunto, 
el avicultor que quiera dedicarse con fe á esta lucrativa 
Ocupación tiene allanada k  mayor parte del camino. Pero 
si no ha de experimentar crueles desengaños, es preciso 
que piense con preferencia en alojar convenientemente á 
sus interesantes y  alados huéspedes. Los pájaros puestos 
en malas condiciones carecen de ardor y  alegría; lo poco 
que producen es raquítico, 7  el aficionado se desespera 
por contratiempos de que él solo es responsable.

A l construir una pajarera han de evitarse gastos in­
útiles, pero no desplegar una economía mal entendida, 
que redunda en perjuicio de todos. Las aves necesitan 
aire, espacio, limpieza, buena exposición, y  sobre todo 
estar al abrigo de los ataques de sus enemigos naturales, 
ó sean los insectos, las ratas y  los gorriones.

Si se echa mano de materiales viejos, los insectos 
asaltan literalmente á los pobres animales, atormentán­
doles á veces hasta causarles la muerte.

Si se emplean telas metálicas ó alambrados de mallas 
anchas, que son mucho más baratos que los espesos, 
vienen los ratones y  las ratas á devorar la comida de las 
aves, cebándose luégo en estas últimas.

Nada puede ni debe esperarse de animales encerrados 
en un recinto donde penetran los roedores.

La pajarera ha de apoyarse en la pared que sirve de 
cerca al corral, procurando siempre que mire al Medio­
día. Las aves disfrutan de los primeros rayos del sol sa­
liente, y  se hallan á k  sombra en los momentos en que 
es más intenso el calor.

N o ha de perderse de vista que toda pajarera bien

construida ha de constar de un departamento cerrado y 
cubierto y de otro enrejado. Este último, eligiendo la ex­
posición de Mediodía, disfruta de los rayos solares desde 
la mañana hasta la tarde, y  los pájaros tienen libertad 
absoluta de buscarlos ó de evitarlos yéndose á ¡a parte cu­
bierta, ocurriendo lo primero casi todo el año, especial­
mente en el período de k  postura. El calor no les molesta 
más que en Julio y Agosto, que es la época de la muda, 
y  entonces no les perjudica.

Contra la tapia que mira al Norte se ha de apoyar, 
pues, la pajarera; pero si la tapia es de medianería, se 
presenta una dificultad, y  consiste en que no puede verse 
lo que acontece dcl otro lado, y  por allí vienen las ratas 
y  los ratones, enemigos implacables de los pobres pájaros. 
Para evitar la invasión conviene hacer en la pared una 
albardilk de tejas 6 de planchas de zinc, enladrillando 
por completo la pajarera. Más sencillo es, sin embargo, 
y  mas económico hacer expresamente una tapia de la­
drillo para la habitación de k s aves, que debe tener por 
detras un corredor estrecho, el cual sirve para el servicio 
de alimentación y  limpieza de faisanes, perdices, codor­
nices, palomas y  hasta gallinas de rara especie, porque 
k s comunes se crian mejor al aire libre y  en k  libertad 
del campo y  del corral.

Con objeto de neutralizar los efectos del calor dcl ve­
rano y  del frió dcl invierno, es muy conveniente cubrir 
las pajareras con haces de paja larga de bálago, sujeta con 
alambre, techumbre que puede durar dos 6 tres años sin 
necesidad de renovarla.

El suelo de los pisos interiores se ha de cubrir de 
arena fina y de piedrccillas, 7  el de k  parte enrejada ha 
de ser un poco inclinado hada afuera para dar salida á 
las aguas, y  es no sólo oportuno, sino hasta necesario, 
que el terreno que está delante déla pajarera se cubra de 
césped y  de arbolitos de hoja perenne, porque su vista 
consuela y  anima mucho á los pájaros, haciéndoles más 
dulce el rigor de su cautiverio.

Las perchas, los nidos, los comederos y  los abrevaderos 
se han de disponer con arreglo á k s  costumbres de cada 
especie de aves, cuidando de tener á éstas con k  debida 
separación, si han de obtenerse en k  cría de cada una se­
guros y  provechosos resultados.

J. M . C .

G A C E T I L L A .

E l t i g r e .— En el norte y  en el centro de la India 
el tigre arrastra su presa á la orilla del riachuelo más cer­
cano, pasa la noche devorándola, duerme la mañana si­
guiente y  se aleja al caer la noche. L o ménos que recorre 
son quince millas, y  á veces el doble, antes de despuntar 
la aurora.

Uno de los rasgos más curiosos, y  al mismo tiempo 
más característicos dcl tigre, es el no desear comer carne 
humana por naturaleza; pero apénas k  prueba una vez 
tan sola, k  busca con avidez; así es que, destruido el 
prestigio del hombre, su carne es preferida á cualquier 
otra presa.

Cuando el tigre ha tomado gusto por k  carne humana, 
se sitúa en los alrededores de las viviendas y  acomete á 
todas las personas que encuentra.

En el momento que los indígenas descubren que un 
tigre se oculta en k s inmediaciones, huyen de tal modo 
que se despueblan los sitios habitados.

En 1869 un solo tigre mató 127 personas, é inter­
ceptó algunas semanas k s comunicaciones entre los pue­
blos comarcanos. Otro, en k s provincias del centro, hizo 
que Jos habitantes de trece pueblecitos abandonaran sus 
hogares, hasta el punto que una extensión de 250 millas 
cuadradas quedó sin cultivar.

No puede formarse una idea aproximada de k s cria­
turas que los tigres matan cada año en la India.
_ En los distritos de Moundiah hubo en 1856 y  en los 

años precedentes, por término medio, de 200 á 300 víc­
timas. Los informes oficiales llevados á cabo en k s pro­
vincias, expresan que los tigres mataron, desde 1866 á 
J8í>7 , 375 personas; de 1867 á 1868, 280, y  de 1868 
á 1869, 285.

En el bajo Bengala, según las relaciones oficiales, en 
un período de seis años, desde 1860 á 1866, los tigres 
devoraron á 4.218 personas, llegando á 13.400 lasque 
murieron víctimas de k s demás fieras, entre otras, por los 
leopardos y  los lobos.
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C o n s e j o s  ú t i l e s  á  l o s  d o m a d o r e s  d e  c a b a l l o s .—  Se 
devuelve la salud y su hermoso aspecto á un caballo que 
ha padecido mucho por una causa cualquiera, dándole 
todos los dias uno ó dos manojos de grama del peso de 
diez á doce libras, mezclados con zanahorias. Este es uno 
de los mejores medicamentos conocidos y de más rápidos 
V útiles resultados.

El cólico es otra de las enfermedades que producen 
con mayor intensidad la muerte de los animales, razón 
por la que requiere una pronta y rápida cura. El remedio 
más eficaz, recomendado por una práctica de más de 
treinta años, consiste en hacer tragar al caballo enfermo 
medio litro de café concentrado. Este remedio se tiene 
por infalible.

U n  periódico de farmacia asegura que un caballo re­
sabiado, que no quiere dejarse herrar, se puede domar 
con facilidad, si se le hace as­
pirar, mientras el mariscal ope­
ra, un trapo mojado en aceite 
volátil de perejil.

Según dicho periódico, las 
pruebas hechas con caballos 
rebeldes é indómitos han dado 
los mejores resultados.

La prueba no es muy di­
fícil , y  merece la pena de 
hacerla.

M u e r t e  e x t r a H a  d e  a l g u ­

n a s  P A LO M A S  V I A J E R A S . — -U n  
criador de palomas viajeras de 
Saint-Amand, Bélgica, ha vis­
to enfermar la mayor parte 
de sus crías. Estas, bien ali­
mentadas con maíz, sallan re­
gularmente al campo dos ó 
tres veces al dia. .

Examinadas con la mayor 
atención, no se notó ninguna 
causa aparente de enfermedad 
ni en la piel, ni en los órganos 
genitales ni respiratorios.

Pasados algunos dias, murieron seis palomas, después 
una, finalmente otras tres; dos palominos alimentados por 
estas ultimas están próximos á seguir la misma suerre.

En un principio se pensó en una indigestión producida 
por la mala calidad de la alimentación, y en particular 
del maíz; también se atribuyó el mal á estar revuelto el 
grano con ese hongo minúsculo que acompaña á este ce­
real cuando no está bien limpio,

Sin embargo, ésta no podia ser la causa verdadera, 
puesto que las que sobrevivían aún, encerradas en el 
mismo palomar y alimentadas con el mismo m aíz, go­
zaban de una vida envidiable.

Se pasó á examinar los alimentos comidos en el campo. 
Hecha la autopsia de las palomas, se descubrió en sus 
buches ciertos insectos d éla  forma de los caracoles, de 
color gris, y de una envoltura muy dura y  resistente.

Ahora bien : ¿ puede esta envoltura perforar las mem­
branas delgadas que rodean las paredes de los conductos 
digestivos, y  producir una congestión mortal? N o nos 
atrevemos á asegurarlo, porque todo el mundo sabe que 
las gallináceas digieren con facilidad las piedrecitas de la 
arena. Tampoco podemos acusar el instinto de nuestras 
inteligentes viajeras hasta el punto de creer que se hayan 
envenenado comiendo granos dañosos ó perjudiciales; 
por otra parte, un examen minucioso no ha manifestado 
la menor presencia de granos extraños.

¿Qué conjeturar de esto? ¡Cóm o prevenir la muerte 
de las palomas que nazcan? H é aquí lo que toca averi­
guar á un diagnóstico juicioso y  detenido.

E m p l e o  d e  l a  d i n a m i t .a  p a r a  r o m p e r  e l  h i e l o ,—  Los 
periódicos rusos publican algunos detalles de ios expe­
rimentos llevados á cabo en Ücin Petersburgo para romper 
el hielo por medio de cartuchos de dinamita.

La dinamita que se ha empicado contenia un 75 por 
ciento de nitroglicerina y  provenia de la Dirección ge­
neral de Artillería. Cargas de cinco, seis y una libra se 
colocaron á lo largo del canal de la plaza de San Isaac y 
de Vassilli-Ostrow ¡ las de cinco y seis libras tenían entre 
sí un espacio de siete sagenas (la sagena es una medida 
que tendrá un poco más de dos metros); las segundas, 
empotradas en el hielo, á siete pies, v  las primeras, á 
unos cinco.

Las de una libra se colocaron, paralelamente al canal, 
á tres sagenas de distancia unas de otras y á dos piés bajo 
el hielo.

☆

? !

de 1769 hasta 1789. Las piezas muertas y  anotadas son 
las siguientes; 1.943 jabalíes, 4.66Z corzos, 77.750 lie­
bres, 587.470 conejos, 80.196 faisanes; 116,564 perdi­
ces y  19.696 codornices.

• •
P e r r a  f e c u n d a .— La Cbasse I/Iustree, de París, pu- 

blica una correspondencia de Vilion, en que le partici­
pan un' caso de fecundidad rara en una perra de caza 
de mediana talla, edad dos años y  medio, y que no ha 
conocido más que un perro.

Esta, pues, empezó el parto á las ocho de la mañana, 
y á las seis de la tarde había dado á luz diez y siete hijos.

Es verdad que el caso señalado por el firmante de la 
carta, M. Bcrtrand, no es com ún; pero está muy iéjos 
de ser el único hasta ahora, según parece asegurar.

No hace muchos años que una perra de caza anglo- 
normanda, de edad de dos 
años y medio, parió diez y 
ocho cachorros.

En cuanto á los partos de 
diez y doce, son mucho mé 
nos raros. Según recordamos, 
hace algunos meses una perra 
irlandesa de uno de nuestros 
amigos parió catorce perrillos, 
entre los cuales no habla n¡
una perra.

M ED .4LLA  D E L A  EXPO SIC IO N  L N IV E R SA L  D E P A R ÍS  DE i 
c o n  qu e  h a  ú d o  p re ra ía d a  L a  i L v s r a A c i o N  V e n a t o r i a .
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La explosión se efectuó por una corriente eléctrica.
Los cartuchos de seis libras produjeron en el hielo, 

que tenía un espesor de cerca de un metro, agujeros, cu 
forma de embudo, de un diámetro de siete sagenas, y 
grandes hendiduras. E l efecto de los cartuchos de cinco 
libras y  de una fueron igualmente, en relación con su 
tamaño, extraordinario; pero la explosión de la carga de 
una libra en el hielo no produjo más que una hendidura 
de unos zo  centímetros de profundidad y  de un diámetro 
de tres pies.

El estampido en el momento de la explosión fué con­
siderable ; pero ningún cristal de las casas vecinas se 
rom pi ó.

En estas pruebas se emplearon 260 libras de dinamita, 
distribuidas en 36 cartuchos, los que hicieron saltar 
2.112 sagenas de hielo cuadradas. E l gasto fué de 65 ru­
blos, y  dió por resultado iraa gran economía sobre la ro­
tura del hielo á brazo. La cantidad de l.o o o  rublos sería 
suficiente para desembarazar de hielo toda la superficie 
dcl Neva entre los puentes de Palacio y Nicolás.

Estas pruebas interesantes pueden tenerse en sus re­
sultados como definitivas.

«
• «

L as cacerías d e l  PRÍscirs d e  C okdI.— Al construir 
una nueva piVífl en el bosque de Chaniilly, se ha encon­
trado á cuatro piés bajo tierra, cuidadosamente envuelto 
en tela de color azulado, el libro de memorias del secre­
tario del jefe de los guardas del principe de Conde.

Este libro comprende un periodo de veinte años, des­

.  N o t i c i a  d e  l a  c a z a  e k  

A f r i c a . —  Según una corres­
pondencia dcl Conde de Sé- 
méic, que se ha establecido úl­
timamente en Tombouctou, 
este intrépido viajero no ha 
descuidado, en medio de sus 
ocupaciones diplomáticas y 
comerciales, los intereses ci­
negéticos.

La fauna de las orillas del- 
Niger es una de las más ricas 
del universo; en ellas se en­
cuentra el elefante, el hipopó­

tamo, el rinoceronte, la jirafa, el león, la pantera, la 
hiena, el jabalí, el gato montés, el búfalo, la gacela y  la 
liebre. Las aves son igualmente muy abundantes, con es­
pecialidad los avestruces, las cigüeñas, los patos salvajes, 
las avefrías y  las perdices.

•

P e s c a  d e l  s .a c a l a o .— Según las últimas noticias re­
cibidas de Terranova, la pesca de este año ha sido de 
las más desgraciadas.

Ademas de la escasez que se ha experimentado esta 
temporada de bacalao, para cc^mo de desgracias, una 
tempestad espantosa y como hacia muchos años no se 
habia visto otra igual, estalló el 8 de Julio sobre el gran 
banco, que se ha llevado y  destruido en pocos momentos 
los aparatos de pesca.

Parece que las averías sufridas por la fuerza del tem­
poral han sido considerables, y desastrosas las pérdidas de 
todas clases.

A D V E R T E N C I A .

L o s señores Suscritores de provincias  
cuyo abono concluye este mes con e l  presente  
núm ero, se servirán  renovarlo desde e l  p ró ­
ximo mes de O ctu b re, s i no quieren exp eri­
m entar retraso en e l  recibo d e l periódico  
desde e l  número inmediato.

B IB L IO T E C A  V E N A T O R IA  D E  G U T IE R R E Z  D E  L A  VEGA.
ACAB.A. DE PUBLICARSE EL VOLUMEN I I I ,  TITULAD O  L I B R O S  D E  C E T R E R Í A .

E s t e  v o lu m e n  c o n t ie n e  e l L ib ro  de la  C a z a ,  d c l P r ín c ip e  D .  J u a n  M a n u e l ,  y  e l L ib ro  de la  C a z a  de las A v e s ,  d e l C a n c i l le r  

P e r o  L ó p e z  de A y a l a ,  p re ce d id a s  a m b a s  o b ras  de u n  D iscu r so  sobre los Libros de C etrer ía , d e l S r .  G u t ié r r e z  de  la  V e g a .

S o n  la s  do s o b ras  e sp a ñ o la s  de  c e t re r ía  m á s fa m o sas d e l s ig lo  x i v ,  n u n c a  p u b lic a d a  la  p r im e r a , y  d a d a  á lu z  la  se g u n d a  s in  lo.s 

e rro re s  de  la  e d ic ió n  de la  S o c ie d a d  de B ib l ió f i lo s  E s p a ñ o le s .

C u e s ta  e l v o lu m e n  6  pesetas en  M a d r id ,  y  7  e n v iá n d o lo  á  p ro v in c ia s .

P a r a  r e c ib ir lo  á  v u e lt a  de  c o rre o  basta  e n v ia r  la s  7  pesetas en  u n a  le t ra  ó l ib ra n z a  d e l g iro  m u tu o  á  la  A d m in is t r a c ió n , c a l le  de 

E s p o z  y  M in a ,  n ú m e ro  3 , M a d r id .

M A D R I D , 1879. — Im prenta, estereotipia y galraaopU sdi de A nb au  y  C .*

(sacesores de Rivadcneyra), Duque de Osuna,
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